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SUMARIO 
l.-Iiitroducción. 2.-1.a lucha antialcohólica. 3.-E1 obrero sin taberna: familia y 
hogar 3.1.-Tipologia y ubicación de la casa obrera. 3.2.-E1 obrero propietario. 3.3.-1.a 
misión de la mujer y el papel del hogar en la Iiicha antialcohólica. 
Durante la Restauración se desarrolló en Espaiia una literatura antialcohólica dirigida 
a advertir a la población sobre los peligras que enu-añaba el excesivo consumo de bebidas 
alcohólicas y a reclamar de las autoriades la articulación de medidas encaminadas a 
disminuir su consumo. Uno de los pilares básicos de la lucha antialcohólica fue la rons- 
trucción de casas para obreros. La posibilidad de que estos accedieran a vkiendas salubres 
y cómodas, de las que pudieran Ilegai- a ser propietarios, y la interioriración del concepto 
burgués del hogar fueran fundamentales a la hora de diseñar estrategias para apartarles 
de la taberna. 
Desde mediados del siglo XIX y directamente vinculado a las tra~isfos- 
maciones socioeconómicas que acompañaron el proceso de construcción 
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del Estado liberal, el alcoholismd comenzó a preocupar a diversos sectores 
de la sociedad española. Médicos, filántropos, reformadores sociales; 
criminólogos y líderes obreros (1) percibieron que el consumo de bebidas 
alcohólicas entrañabd una sene de peligros pai-a la salud individual y para 
el orden social que precisaban de inedidas dirigidas a contener sus estra- 
gos. Así se desari-olló, desde diferentes ámbitos sociales, una literatura 
antialcohólica que tenía coino objetivos dar a conocer a la sociedad espa- 
ñola las funestas consecuencias del excesivo consumo de tales bebidas y 
sentar las bases de la lucha antialcohólica. 
Sin embargo, el interés por el alcoholismo estuvo mediatizado por dos 
cuestiones de primer orden que marcarían los planteamientos teóricos de 
la lucha antialcohólica durante el periodo que pretendemos estudiar. En 
primer lugar, el alcobolismo, por su peculiar etiología, ligada a la ingesta 
voluntaria de las bebidas etílicas, por los efectos sobre la sociedad, 
mantuvo una cierta indefinición entre vicio y enfermedad (2).  Con ante- 
rioridad a los años finales del siglo XVIII y priineras décadas del XIX la 
medicina apenas había mostrado interés, pese a habei-los constatado desde 
la antigüedad, por los efectos que el consumo excesivo de bebidas alcohó- 
licas producía sobre los seres humanos. A lo sumo se habían descrito 
ciertas dolencias que esta ingesta inmoderada podía acarrear sobre los 
individuos (3) .  Paralelamente a los cambios socioeconómicos que acompa- 
ñaron a la industrialización, los médicos mostraron un creciente interés 
por los prohlemas de salud derivados del consumo de bebidas alcohólicas, 
observando una serie de dolencias y síntomas que fueron considerados 
producto de una enfermedad y no de un vicio como se había hecho hasta 
ese momento (4). Este proceso culminó en 1849, cuando el médico sueco 
(1) CAMPOS W N ,  Ricardo (1992). Herencia biológica y medio social en el discurso 
antialcobólico del socialismo español (1886-1923). En: HUERTAS, Rafael; CAMPOS 
&N, Ricardo (Coords.). Mediánn Snánl y clase obrera e i i  España. Siglos XIX y XY, 
Madrid, Fundación de Inrestigaciones Marxistas, tomo 1, pp. 67-91. 
(2) Sobre esta cuestión véase CAMPOS MAR~N,  Ricardo; y HUERTAS, Rafael (1991). El 
alcoholismo como enfermedad social en la España de la Restauración: problemas de 
definición, Dynan~is, 11, 263-286. 
(3) HUERTAS, Rafael (1987). Lorurn y Degeneración. Psiquintria y roñedad en elpositivismo 
fmncés, Madrid, CSIC, 181 pp. (pp. 59-61). 
(4) Un buen resumen de los diferentes estudios médicos sobre el alcoholismo durante 
este periodo puede verse en BYNUM, M'illian, F. (1968). Cbranic alcoholism in the 
first lialf i>f the 19th Centuty, Rulktin o/ íhe Histo? ofMedicine. 42, 160-185. 
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Magnus Huss definió el etilismo crónico como una nueva patología y la 
denominó alcoholismo. 
Sin embargo, aunque el alcoholismo fuera definido como una enferme- 
dad, los médicos incorporaron al discurso científico una serie de prejuicios 
sociales hacia el bebedor que hacían de éste un vicioso antes que un 
enfermo. Esta percepción social del problema, agudizada por la necesidad 
de adecuar la conducta popular hacia la bebida a los nuevos parámetros de 
la sociedad liberal e industrial ( 5 ) ,  se imbncó sobre el discurso médico 
dando lugar a la indefinición del alcoholismo (6). En este sentido, E. L. 
Menéndez ha señalado que la construcción del alcoholismo como enfer- 
medad *fue parte de un proceso de apropiación médica de un fenómeno 
considerado hasta entonces como vicio, como desorden, como problema 
social y muy secundariamente como enfermedad. La construcción médica 
del alcoholismo se realizó a partir de una serie de comportamientos socia- 
les que se pueden clasificar diferencialmente como enfermedad y como 
problema social.> (7). Como enfermedad, el alcoholismo fue asociado <<a l
tuberculosis, a las enfermedades venéreas y a la desnutrición>>, mienti-as 
que como problemática social <<el diagnóstico médico del alcoholismo 
asumió toda una serie de procesos sociales que aparecieron a la mirada 
médica coino intrínsecamente ligados al mismo: vagancia/desocupación, 
indolencia, sensualidad extrema, criminalidad, prostitución, relaciones 
matrimoniales .irregulares>>, absentismo laboral, tumultos y actividades 
.<salvajes>> de masas (8). 
En segundo lugar, e1 alcoholismo apareció vinculado a la clase obrera 
( 5 )  ROBERTS, James, S. (1984). Denk, Temper-nnre nnd thr Workilig Chss in Ninenntenth- 
Centuqy Geimany, Boston, George Allen & Unwin, 155 pp. (pp. 46) .  
(6) H. Bernard ha sostenido una postura parecida para el caso concreto de Francia. En 
su opinión, a pesar de que, en las décadas criitrales del siglo XIX, el alcoholismo se 
medicalizó a inarancia' de la psiquianía y de la influrilcia de la obra de  M. Huss; 
paralelamente se produjo una incorporación de la irnaaeii social preexistente de ia 
borrachera al discurso médica, cuya consecuencia más inmediat.a fue su banalizacióii. 
En realidad el alcohólico tendía. de esta manera. a convertirse en  un sirn~le borracho 
medicalizado y el alcoholismo en una terrible plaga social. BERNARD, Henri (1984). 
Alcaolisme r t  antialcoolisme en France au XIXe siecle (autour de Magnus Huss). 
Hisloire, economie et rucieté, 4, 609-630. 
( 7 )  MENÉNDEZ, Eduardo. 1.. (1985). Saber emédicoxx y sabrr epopuial-3,: el modelo 
médica hegemónico y su función ideológica en el proceso de alcolioliración. Estudios 
de Sonologia de El CCo,@n de Méxicq. 3 (a), 263-296 (p. 264) 
( 8 )  Zbidem. 









